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subsisTeNce paTTerNs of The mesoliThic groups from cueva del mazo (asTurias)

The subsistence of hunter-gatherer-fisher groups during the Mesolithic in the Cantabrian coast is characterized 
by a wide diversity of exploited resources, including mammals (marine and terrestrial), birds, fishes, marine 
molluscs, crustaceans and echinoderms, but above all it is remarkable the intensification in the exploitation 
of some of these resources, such as the marine molluscs, in parallel to particular changes in the exploitation 
of terrestrial mammals, specifically ungulates. Recent excavations in the shell midden of El Mazo cave 
(Asturias), with a continuous stratigraphic sequence that covers most of the the regional Mesolithic (8.9 to 7.6 
cal ka), have provided a significant amount of biological remains. Here, the archeozoological and taphonomic 
study of the macromammal remains from the stratigraphic units 100 to 107 is presented. The results show the 
palaeoconomic decisions adopted by those human groups, their diet and exploitation of different ecological 
environments, seasonality of the occupations and, also, reveal the different biostratinomic and diagenetic 
alterations that took part during the formation of the shell midden.

Key words: Mesolithic, Cantabrian coast, Shell midden, subsistence, macromammals, arqueozoology.
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1. INTRODUCCIÓN 

Después de más de dos millones de años de pre-
dominio de las formas de vida cazadoras-recolectoras, 
el final del Pleistoceno abre el camino a un cambio 
significativo en la subsistencia de las poblaciones hu-
manas de todo el planeta, hacia la economía de pro-
ducción (Klein 2009). A inicios del Holoceno, en el 
periodo cultural transicional denominado Mesolítico, 
se ha comprobado cómo la mejora substancial de las 
condiciones climáticas y ambientales favoreció el sur-
gimiento de nuevos tipos de vegetación y fauna, a la 
vez que la extinción de otros, propició nuevos ecosis-
temas y, por tanto, nuevas formas de adaptación de 
los grupos humanas (Bailey 2008). Se ha debatido am-
pliamente sobre los cambios tan drásticos producidos 
en estas sociedades de transición, no sólo en términos 
de subsistencia, sino también de tecnología, o incluso 
en el simbolismo, con la desaparición abrupta de las 
manifestaciones artísticas, así como sobre el papel de 
los cambios climáticos en este proceso de cambio cul-
tural (Straus y Clark 1986; Bailey y Craighead 2003; 
Gutiérrez-Zugasti 2011).  

Una de las regiones que ofrece un entorno privi-
legiado para estudiar en detalle este proceso evolutivo 
es la zona norte de la península Ibérica, en concreto 
la Región Cantábrica, donde se han recuperado am-
plias evidencias de los modos de vida de los grupos 
mesolíticos en la costa atlántica y, donde la abun-
dante investigación permite observar este proceso a 
lo largo de la región. En términos de subsistencia se 
ha observado cómo desde el Magdaleniense Supe-
rior Final los grupos humanos del Cantábrico van 
dejando de lado una dieta relativamente especializa-
da, en taxones como el ciervo y la cabra montés, que 
venía practicándose en base a la localización topo-
gráfica de los yacimientos ya desde el Solutrense, 
para centrarse en una dieta mucho más amplia y 
diversificada, con la inclusión de nuevos mamífe-
ros terrestres y también marinos, aves y una gran 
variedad de recursos marinos, todos ellos antes es-
porádicamente explotados (Marín-Arroyo 2010; 
2013). Quizás la manifestación más evidente en ese 
cambio de dieta es la explotación intensiva de re-
cursos de malacofauna, incluyendo no sólo molus-
cos marinos, sino también crustáceos, percebes y 
equinodermos (Gutierrez-Zugasti 2009; Gutierrez-
Zugasti et al. 2016). 

Excavaciones recientes en el conchero de la Cue-
va de El Mazo en Asturias (Gutiérrez-Zugasti et al. 
2013; 2014; Gutiérrez-Zugasti y González-Morales 
2013) han proporcionado una cantidad importante 
de restos de la dieta llevada a cabo por los grupos 
que ocuparon el yacimiento repetidamente durante 
el Mesolítico. El conjunto de macromamíferos recu-
perados de cada unidad estratigráfica representa una 
oportunidad para estudiar la evolución en la explota-
ción de los ungulados a lo largo del tiempo, a la vez 
que proporcionar nuevos e interesantes datos, reeva-
luar hipótesis anteriores y, en particular, arrojar luz 
sobre el papel cualitativo y social de estos recursos.

En este trabajo analizamos los restos de macroma-
míferos recuperados de la Cueva de El Mazo, median-
te el análisis arqueozoológico y tafonómico que ha 
permitido obtener nueva información sobre las estra-
tegias de subsistencia y explotación del medio. La 
discusión de los resultados se centra en el comporta-
miento económico adoptado por estos grupos huma-
nos durante el Mesolítico, analizando el tipo de pre-
sas explotadas, su estacionalidad, su importancia en 
la dieta, la explotación de otro tipo de recursos (funda-
mentalmente mariscos) hallados en el yacimiento, así 
como la diagénesis acontecida en la zona del abrigo. 

2. LA CUEVA DE EL MAZO

La Cueva de El Mazo se encuentra en el pueblo 
de Andrín, perteneciente al concejo de Llanes (Astu-
rias) (fig. 1), en un entorno kárstico localizado a me-
nos de 1 km de la costa actual. La topografía de la 
zona oriental de Asturias está representada por una 
plataforma costera delimitada hacia el sur por un te-
rreno montañoso kárstico que permite cruzar esas 
montañas con relativa facilidad a lo largo de ríos que 
fluyen perpendiculares al Mar Cantábrico. A partir 
de estudios recientes sobre la evolución de la línea 
de costa en la región se ha estimado que la distancia 
a la costa durante los últimos 9.000 años, no habría 
sido superior a 2,5 km (Leorri et al. 2012). La cueva 
está situada en una pequeña depresión en lo alto de 
un cerro, cerca de una gran dolina, mientras que el 
depósito arqueológico se localiza en el abrigo exte-
rior, que presenta unas dimensiones de 18 m de lar-
go y 7 m de profundidad (fig. 2). (Gutiérrez-Zugasti 
et al. 2013; 2014).
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En distintos puntos del abrigo se identificaron 
restos de conchero cementado en las paredes, lo que 
indicaba que el conchero había sufrido severos pro-
cesos erosivos, siendo más evidentes en la zona de la 
entrada de la cueva, puesto que esta debió actuar 
como sumidero en momentos posteriores a la forma-
ción del registro mesolítico. Sin embargo, la zona 
norte y este aparecían a una cota más elevada y pre-
sentaban una significativa cantidad de material ar-
queológico en superficie, principalmente conchas y 
huesos, lo que hizo suponer a los excavadores que el 
conchero se encontraba bien preservado en esa zona 
(fig. 2).

Durante las campañas de 2009, 2010 y 2013 se 
excavaron dos metros cuadrados en el área próxima 
a las paredes del abrigo (cuadros V15 y V16) en lo 
que se denominó “Sondeo Abrigo” (Gutiérrez-Zu-
gasti et al. 2013; 2014) (fig. 2). Se identificaron ocho 
unidades estratigráficas (UUEE), correspondientes a 
la acumulación del conchero: UUEE 100/101,102,10
3,103.1,104,105,106 y 107. Algunas de estas unidades 
incluyen otras unidades o eventos de depósito que se 
identificaron en los perfiles durante las campañas de 
2010 y 2012. La unidad 100/101 es una matriz de 

capa gruesa formada por varias unidades de caracte-
rísticas relativamente similares (100, 101A, 101B, 
101C, 101D, 117, 101.1A, 101.1B y 119). Las unida-
des 102 y 106 están compuestas de conchas mezcla-
das con carbonato (formando una costra), mientras 
que la unidad 104 es una estructura de combustión 
(hogar) mezclada con algunas conchas. La unidad 
103 incluye también la unidad 112 y se define como 
matriz de conchas con capas alternas de carbones. 
La unidad 103.1 también se caracteriza por estar 
compuesta por una matriz de conchas, aunque con 
una extensión muy limitada en la parte este del cua-
dro V15. La unidad 105 (caracterizada por una ma-
yor cantidad de sedimento que de conchas) incluye 
dos unidades adicionales: 113 y 120 (ambas con re-
lleno de conchas). Finalmente, la unidad 107 está 
formada por un estrato de mayor potencia, también 
de conchas y contiene cuatro unidades adicionales: 
110, 111, 114 y 115. En la base del conchero se sitúa 
la unidad 108, relacionada con las primeras ocupa-
ciones mesolíticas del yacimiento. Estas unidades 
estratigráficas (UUEE), fueron diferenciadas a partir 
de las características sedimentarias de cada unidad, 
especialmente a partir de la textura, compactación y 

Fig. 1: Localización de la Cueva de El Mazo (Asturias) en relación a su entorno.
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color del sedimento, así como de la relación entre el 
sedimento y las conchas, siendo normalmente uni-
dades de un espesor de 10 a 15 cm. Las fechas de 
radiocarbono obtenidas en hueso y concha se mues-
tran en la fig. 3. 

3. MATERIAL Y MÉTODOS

El material de macrofauna analizado en este estu-
dio procede de la excavación desarrollada en la par-
te interior del abrigo, concretamente en los cuadros 
V15 y V16, ambos de un metro cuadrado cada uno. 
Toda la secuencia cubre una duración de ~1300 años 
calibrados del Mesolítico en la zona Cantábrica (fig. 
3). Las unidades estratigráficas analizadas presentan 
gran abundancia de restos óseos y de moluscos, 

aunque la proporción entre ambos materiales varía a 
lo largo de la secuencia. Los restos de mamíferos fue-
ron identificados a nivel taxonómico y anatómico 
con la ayuda de la colección osteológica de referencia 
existente en el Instituto Internacional de Investiga-
ciones Prehistóricas de la Universidad de Cantabria, 
y a partir de la consulta de las colecciones de fócidos 
en el Museo Marítimo de Santander. En lo que res-
pecta a la cuantificación del conjunto, se aplicaron 
los siguientes índices: Número de Restos (NR), Nú-
mero Mínimo de Individuos (MNI), Número Mínimo 
de Elementos (MNE) y cálculo de biomasa (Marín-
Arroyo y González Morales 2009; Marín-Arroyo 
2004). Aquellos elementos que pudieron ser identifi-
cados anatómicamente pero no taxonómicamente 
fueron incluidos en las categorías de “Mamíferos” 
(grandes, medianos y pequeños). Dentro de la categoría 

Fig. 2: A) Vista general del abrigo, B) plano topográfico del yacimiento. Los cuadros sombreados V15 y V16 representan las 
áreas de excavación de las que se seleccionaron los materiales para este estudio, C) perfil estratigráfico norte del sondeo abrigo 
(cuadros V15-V16) con indicación de las principales unidades estratigráficas identificadas al final de la campaña 2012.
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Mamífero Grande se agrupan los posibles restos de 
equino, bovino y úrsido (>300kg), mientras que den-
tro de la categoría de Mamífero Medio se engloban 
ciervo y jabalí (300-100 kg), finalmente la categoría 
Mamífero Pequeño agrupa únicamente al corzo y al 
lobo (<100kg). 

Con el fin de evaluar el papel de los grupos hu-
manos mesolíticos en la selección de edades de las 
presas, se calculó su edad en base a la erupción y 
desgaste dental y la fusión ósea (Mariezkurrena 
1983; Purdue 1983; Azorit et al. 2002; Tomé y Vigne 
2003). Las tareas de selección, tratamiento de las 
presas y procesado de carnicería se analizaron a par-
tir de las marcas de corte halladas en los huesos, así 
como por el patrón de fracturación ósea, las huellas 
de termoalteraciones y la representación anatómica 
de los animales cazados, siguiendo la metodología 
de Pérez-Ripoll (1992) y Marín-Arroyo (2010). La ac-
tividad de carnívoros como agente modificador del 
depósito ha quedado registrada a partir del estudio 
de las marcas de mordisqueo dejadas en los huesos 
y, por último, las alteraciones diagenéticas de todo el 
conjunto faunístico se han registrado durante el 

estudio con el objetivo de ayudar a conocer la forma-
ción y transformaciones acontecidas durante su acu-
mulación y formación del depósito. En la definición 
de los datos de estacionalidad se han considerado 
las siguientes épocas de nacimiento, aproximadas, 
para las especies identificadas en el yacimiento: bo-
vinos entre abril y mayo (Arnold y Greenfield 2006), 
ciervo y corzo entre abril y junio (Carranza 2004; 
Mateos-Quesada 2005) y suidos entre febrero y abril 
(Fernández-Llario 2014). La biomasa aportada por 
los ungulados consumidos ha sido calculada en base 
a Marín-Arroyo y González Morales (2009).

4. RESULTADOS

En el total de las ocho unidades estratigráficas 
identificadas, a nivel general se han inventariado un 
total de 5.513 restos, de los cuales únicamente un 
4,4% han podido ser identificados a nivel taxonómi-
co y anatómico, un 3,4% exclusivamente a nivel 
anatómico, perteneciendo en exclusiva a la categoría 
de mamíferos de talla media, mientras que el restante 

Fig. 3: Dataciones, realizadas mediante radiocarbono, de las unidades estratigráficas estudiadas en el abrigo de la Cueva de El 
Mazo.  Las dataciones se llevaron a cabo mediante 14C AMS en el ORAU (Oxford Radiocarbon Accelerator Unit) y en el CAIS 
(Centre for Applied Isotope Studies) de la University of Georgia. La calibración se ha realizado utilizando el programa OxCal 
4.3 y las curvas de calibración IntCal13 y Marine13 (Bronk Ramsey 2009; Reimer et al. 2013). Las dataciones sobre concha se 
han calibrado utilizando un valor ΔR de -105 ± 21 años, de acuerdo con la propuesta de Soares et al. (2016).
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92,2% corresponde a elementos indeterminados, lo 
que indica una alta fragmentación del depósito y 
una elevada atrición. 

Entre los ungulados identificados, atendiendo al 
Número de Restos (NR), el ciervo representa el 61%, 
seguido del corzo con un 21%, el jabalí con un 18% 
y una mínima representación de bovino (posible-
mente uro) con un 0,4%. Los otros taxones docu-
mentados son restos de los siguientes carnívoros: 
lobo, gato silvestre, oso pardo y foca gris (fig. 4), to-
dos ellos representados por uno solo elemento, a lo 
que se le añade un total de nueve restos de aves no 
clasificadas en este estudio. Si analizamos su repre-
sentatividad en base al Número Mínimo de Indivi-
duos (NMI) los porcentajes cambian ligeramente, 
bajando al 53% para el ciervo, el 54% para el jabalí, 
el 20% para el corzo y solo el 3% para el bovino. En 
la figura 5 se presenta la distribución por especies en 
cada una de las unidades estratigráficas. 

El perfil de edades de los ungulados presentes en 
el yacimiento (ciervo, corzo, jabalí y uro) está com-
puesto en un 37% por animales infantiles, un 27% 
por animales juveniles de entre seis y dos años y me-
dio, un 33% por animales adultos y un 3% de indi-
viduos que no se pudo precisar su edad. En el caso 
del ciervo, el 35,7% son infantiles, el 28,6% juveni-
les, un 28,6% son adultos y el 7,1% corresponde a 
indeterminados. Con respecto al jabalí, infantiles y 
juveniles están representados por un 38% y adultos 
por un 25%. Por lo que se refiere al corzo, indivi-
duos infantiles y adultos están representados por un 
43% cada grupo de edad y por un 14% los juveniles. 

Finalmente, el uro parece corresponder a un animal 
adulto. Es en la UE 107 donde los animales son ex-
clusivamente adultos, mientras que en el resto éstos 
aparecen escasamente representados. 

Entre los ungulados identificados, y teniendo en 
cuenta la biomasa aportada por cada taxón según su 
edad, es el ciervo la presa que mayor proteína ani-
mal aportó a la dieta de estos grupos humanos con 
un 48,2% (NMI=14), seguido del bovino con un 
26,2%, que aparece únicamente representado por un 
solo individuo en la UE 107, un 21,5% aportado 
por el jabalí (NMI=8) y un 4,1% del corzo (NMI=7). 
Si eliminásemos el único individuo de bovino repre-
sentado, tratando de subsanar la sobrerrepresenta-
ción del peso de este taxón en la muestra, entonces 
los porcentajes subirían para el ciervo hasta al 65%, 
seguido muy de lejos por el jabalí con un 29% y del 
corzo con un 6%. 

La escasez de elementos anatómicamente identi-
ficables ha limitado la comparación de los perfiles 
esqueléticos de los ungulados consumidos. Sola-
mente en algunas unidades estratigráficas, donde 
hay mayor abundancia de restos de ciervo y jabalí, se 
observa una amplia representación de elementos de 
los miembros apendiculares y extremidades, lo que 
podría indicar un transporte selectivo de las partes 
más nutritivas del animal. Aunque no puede descar-
tarse que dada la elevada fragmentación y atrición 
del depósito los elementos menos densos del esque-
leto, como la zona axial, se vieran más afectados di-
ficultando su identificación en este estudio o incluso 
su propia conservación. 

Fig. 4: Ilión de pelvis infantil 
de foca gris (Halichoerus 
grypus) encontrada en la 
unidad estratigráfica 103 de 
la Cueva de El Mazo.
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Desde un punto de vista tafonómico, la ocupa-
ción antrópica de la cueva ha quedado evidenciada, 
tanto por las huellas de carnicería que muestran los 
huesos, como también por el patrón de fracturación 
ósea, las termoalteraciones, el patrón de especies re-
presentadas y su representación anatómica (fig. 6). 
Las marcas de corte aparecen en, aproximadamente, 
el 10,5% de los restos de ungulados identificados, 
mientras que este porcentaje alcanza el 15% al incluir 

los restos de mamífero de tamaño medio e indeter-
minados. La fractura en fresco de los huesos, refleja-
da en ángulos oblicuos y suaves, queda registrada en 
un 43% de los ungulados, siendo el ciervo el que 
presenta mayor número de huesos fracturados, con 
un 29%, seguido del corzo con un 8% y el jabalí con 
un 6%. Un 34% de los restos de mamífero medio 
presentan fracturas en fresco, mientras que única-
mente un 0,5% de huesos largos clasificados como 

Fig. 5: NR, NME, NMI y biomasa del conjunto faunístico de las unidades estratigráficas de la Cueva de El Mazo.
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indeterminados evidencian este mismo patrón. La 
tasa media de fragmentación de los ungulados (NR/
NME) es de 1,2, lo que indica que los ungulados fue-
ron tratados para su despiece y consumo de forma 
similar, no habiendo diferencias entre ellos.

Un elevado porcentaje de restos (19% del total) 
aparece quemado desde la tonalidad marrón, pasan-
do por la negra, a la gris-blanquecina. Los huesos 
con tonalidad marrón y negra representan el 55%, 
mientras que los restos con tonalidades blanqueci-
na/gris suponen el 45%, lo que indica un elevado 
tiempo de exposición. Un 97% de dichos restos corres-
ponden a elementos de menos de 3cm e indetermina-
dos, y apenas un 2,5% corresponden a ungulados. El 
análisis de la distribución a lo largo de las unidades 
estratigráficas, teniendo en cuenta solamente el total 

de huesos quemados del conjunto total muestra una 
mayor abundancia en la UE 100/101 con un porcen-
taje del 46%, seguido de la UE 107 (22%) y la UE 105 
con 15%. Sin embargo, teniendo en cuenta el núme-
ro total de restos quemados con respecto al número 
de restos hallados en cada unidad estratigráfica los 
valores cambian. En este caso la UE 100/101 pasa al 
16% y es en la UE 102 donde más abundan con un 
42%, seguido de las unidades 107 (26%) y 106 
(23%). En este sentido, en el resto de las unidades 
estratigráficas la media de huesos quemados es de 
un 16% del total de restos recuperados. 

Además de las alteraciones producidas durante 
el procesado y consumo de las carcasas, se han podido 
apreciar otras alteraciones tafonómicas no antrópi-
cas. Entre las modificaciones bioestratinómicas cabe 

Fig. 6: Marcas del proceso de carnicería, consumo y manipulación antrópica identificadas en los restos de ungulados estu-
diados. De izquierda a derecha. A: Diáfisis de mamífero medio con marcas de corte; epífisis distal de falange primera de 
ciervo con fractura antrópica en fresco, ambas de la UE 100/101. Tibia distal de ciervo impacto de fracturación (UE 103). B: 
Cóndilo distal de metápodo de ciervo, fracturado en fresco, y parcialmente quemado (UE 100/101). Fragmento proximal de 
falange distal de ciervo quemado completamente (UE 105) y falange distal atrófica de jabalí, igualmente, quemada (UE 105).



Sagvntvm-Extra 21:
HomEnajE al ProfESor manuEl PérEz riPoll

285

PatronES dE SubSiStEncia dE loS gruPoS mESolíticoS En la cuEva dE El mazo (aSturiaS)

señalar la actividad de carnívoros, únicamente en 
las unidades estratigráficas superiores 100/101 y 103 
(0,16% del total), y la meteorización (0,1% del total). 
Con respecto a las alteraciones diagenéticas, se ha 
observado mayor presencia de disolución (6%) con-
creciones (13%) e improntas de vermiculaciones 
(1,3%) en los restos analizados. 

En resumen, se observa que el conjunto de ma-
cromamíferos está afectado por un 24% de alteracio-
nes bioestratinómicas y un 20% de diagenéticas, lo 
que indica que el 44% del conjunto de restos se ha 
visto afectado por las alteraciones previamente defi-
nidas, mientras que el 56% restante no presenta alte-
raciones relevantes. Esta situación podría estar in-
fluenciada por la dificultad de observar alteraciones 
relevantes, excepto la coloración por termoaltera-
ción, en esta colección debido a la elevada presencia 
de microfragmentos óseos. 

5. DISCUSIÓN

5.1. COMPORTAMIENTO PALEOECONÓMICO

El conjunto de mamíferos recuperados en el 
conchero mesolítico de El Mazo refleja la tendencia 
del comportamiento económico llevado a cabo por 
los últimos grupos humanos de cazadores-recolec-
tores-pescadores en la costa cantábrica. Entre los 
ungulados explotados a lo largo de la secuencia, el 
mayor aporte cárnico procede del ciervo, seguido 
del jabalí y el corzo y, sólo en la UE 107 el bovino 
aporta más cantidad que el ciervo. Todos estos taxo-
nes reflejan las condiciones ambientales de inicios 
del Holoceno, con un paisaje más cerrado que du-
rante el Pleistoceno y una elevada presencia de 
zona boscosa alrededor del yacimiento. Asimismo, 
el conjunto analizado también refleja la diversidad 
de la dieta mesolítica en la región, puesto que el 
jabalí y el corzo apenas fueron cazados durante 
todo el Paleolítico, mientras que el ciervo sigue 
siendo la presa más relevante durante el Mesolítico. 
La importancia de esta especie es incluso mayor, 
ya que se considera high-ranked por proporcionar 
mayor ratio energía/tiempo de adquisición si-
guiendo la Teoría del Forrajeo Optimo, mientras 
que corzo y jabalí son consideradas low-ranked 
(Marín-Arroyo 2009). 

El perfil de edades representado refleja, igualmen-
te, otro de los puntos clave ligados a la diversificación 
e intensificación de las estrategias de subsistencia 
observadas durante el Mesolítico, como es la explo-
tación prioritaria de presas infantiles y juveniles, 
frente a los individuos adultos, que aparecen repre-
sentados en mucho menor medida. Desafortunada-
mente, dada la escasez de restos anatómicamente 
identificables por taxón en cada unidad estratigráfi-
ca, no ha sido posible analizar estadísticamente el 
transporte de las presas cazadas, lo que habría per-
mitido igualmente evaluar la intensificación, a partir 
de un aprovechamiento intensivo de las carcasas y 
también estimar rangos de movilidad de los grupos 
humanos. Las evidencias de carnicería sí indican, en 
cambio, que las presas fueron aprovechadas intensi-
vamente, como refleja la presencia de marcas de cor-
te y fracturaciones óseas para el consumo medular, 
incluso en elementos como las falanges. 

En El Mazo es reseñable la presencia de mamífe-
ros marinos, como el individuo infantil de foca gris, 
que, si bien no tiene marcas de procesado antrópico, 
quizás por la baja densidad del hueso encontrado, es 
muy probable que fuese transportado completo al 
yacimiento para su consumo y aprovechamiento de 
carne, grasa y piel. La presencia de foca gris y foca 
común es frecuente en yacimientos mesolíticos y 
neolíticos de la región (Corchón y Álvarez Fernán-
dez 2008; Álvarez Fernández 2011), sin olvidar el 
hallazgo excepcional de un espécimen de foca mon-
je en el neolítico de la Cueva de La Fragua (Marín-
Arroyo et al. 2011). Entre los carnívoros terrestres, 
lobo, gato silvestre y oso pardo aparecen sin evidencias 
de manipulación antrópica, algo que en ocasiones es 
común en este tipo de contextos (Marín-Arroyo y 
González Morales 2009). 

5.2. ESTACIONALIDAD

A partir de los individuos infantiles y juveni-
les, especialmente de ciervo y jabalí, recuperados 
en las UUEE 100/101, 103, 103.1 y 105 se ha podi-
do estimar que los eventos de caza se habrían pro-
ducido a finales de primavera y en verano, en con-
creto en los meses comprendidos entre mayo y 
agosto. Únicamente, la foca infantil de la UE 103 
indica una edad de muerte diferente a este abanico 
de ocupación del sitio, ya que se habría producido 
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probablemente entre los meses de enero-febrero, 
momento que coincide con el periodo de recolec-
ción de los caracolillos Phorcus lineatus (García-
Escárzaga et al. 2019) y posiblemente con el perio-
do más rentable para desarrollar la explotación de 
los erizos de mar.

5.3. APROVECHAMIENTO DE RECURSOS COS-
TEROS

Además de los restos de macromamíferos, en las 
unidades estratigráficas analizadas se ha recogido 
una amplia cantidad de moluscos (actualmente en 
estudio) y de animales marinos (Gutiérrez-Zugasti et 
al. 2016). Entre la malacofauna más abundante se 
han identificado: Patella vulgata, Patella intermedia 
y Patella ulyssiponensis. Entre los caracolillos desta-
ca la abundancia de Phorcus lineatus, además de 
otras especies más marginales, como: Nucella lapi-
llus, Tritia reticulata, Littorina obtusata y Natica sp., 
si bien la funcionalidad de estas últimas suele estar 
relacionada con la ornamentación y no con la ali-
mentación. Entre los bivalvos, aunque en menor 
cantidad, también se han identificado restos de meji-
llones Mytilus galloprovincialis, aunque su abun-
dancia es bastante escasa. En general, estas son las 
especies habituales que se encuentran en el interma-
real rocoso de la región (Gutiérrez-Zugasti 2009). 
Como ya se ha señalado, los análisis de isótopos de 
oxígeno sobre conchas llevados a cabo hasta el mo-
mento para la especie P. lineatus, indican una reco-
gida casi exclusivamente en las estaciones de otoño 
e invierno (García-Escárzaga et al. 2019). Igualmen-
te, algunas de las conchas encontradas presentan 
perforaciones, debido a una utilización ornamental 
de las mismas, siendo la especie L. obtusata, sin in-
terés alimenticio debido a su pequeño tamaño, la 
más utilizada para la elaboración de ornamentos (Ri-
gaud y Gutiérrez-Zugasti 2016).

Además, se han recuperado otros restos de ani-
males marinos, como erizos de mar (Paracentrotus 
lividus), percebes (Pollicipes pollicipes) y algunos 
restos de cangrejos, así como peces marinos. La re-
colección de equinodermos (erizos de mar) y crus-
táceos (percebes y cangrejos) es continua a lo largo 
del tiempo, aunque los erizos de mar son especial-
mente abundantes en la parte inferior de la se-
cuencia, mientras que los percebes aparecen en 

mayor cantidad en la parte superior de la secuencia. 
Su explotación parece indicar que eran una fuente 
de alimento estable y regular en zonas intermareales. 
De acuerdo con la información etnográfica, es proba-
ble que las mujeres y los niños fueron los principales 
responsables de la recolección de estos recursos, 
aunque no se puede descartar la participación de los 
hombres. El uso de este recurso se ha propuesto no 
sólo desde una perspectiva meramente económica, 
sino también cualitativa a partir de la realización de 
encuentros sociales o festines intergrupales (Gutiérrez-
Zugasti et al. 2016). Con respecto a la estacionalidad 
de algunos de estos elementos, como los erizos de 
mar, a pesar de que pueden recogerse durante todo 
el año, es reseñable que su rentabilidad es mayor 
durante el periodo de formación de lo gametos, es 
decir en otoño e invierno (Campbell 2008a; 2008b). 
Por último, la presencia de aves en el yacimiento es 
otro indicador de la diversificación de la dieta en 
este periodo.

5.4. EXPLOTACIÓN DEL MEDIO ECOLÓGICO

La gran variedad de restos faunísticos, incluidos 
los mamíferos terrestres, pero también los de origen 
marino, y el gran volumen del conchero parecen in-
dicar que los grupos humanos que frecuentaron el 
yacimiento explotaron intensamente todos los recur-
sos disponibles en las cercanías del yacimiento (cos-
ta y plataforma litoral), en diferentes periodos del 
año y posiblemente con intereses económicos dife-
rentes en cada uno de esos momentos. En este senti-
do, el predominio de ungulados de bosque más o 
menos cerrado y de moluscos, crustáceos y equino-
dermos de costa abierta, junto a la presencia de aves, 
refleja la existencia de un medioambiente amplia-
mente arbolado (Nuñez de la Fuente 2019) y una 
configuración de la costa similar a la actual con esca-
sos estuarios. La gran diversidad de taxones faunísti-
cos, tanto marinos como terrestres también refuerza 
la hipótesis de una estrategia de subsistencia huma-
na muy diversificada.

En cuanto a los patrones de asentamiento, el aná-
lisis de las materias primas líticas y sus fuentes de 
aprovisionamiento, muestran que la distancia reco-
rrida para la captación de dichas materias era menor 
a 5 km. En cambio, la línea de costa para la obten-
ción de recursos marinos se situó durante gran parte 
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de la ocupación del yacimiento a unos 2 km, ya que 
sólo en los primeros momentos del Mesolítico llegó 
a situarse en torno a los 5 km, produciéndose poste-
riormente un rápido aumento del nivel del mar. Esta 
distancia de abastecimiento, de entre 5 y 2 km pare-
ce indicar que los grupos humanos que frecuentaban 
El Mazo basaron su supervivencia en el desarrollo 
de una movilidad reducida, focalizada en unos terri-
torios de captación muy delimitados (Gutiérrez-Zu-
gasti et al. 2014).

Esta interpretación, aunque a la espera de nuevas 
aportaciones y de los estudios de los restos arqueoló-
gicos pendientes, sigue la tendencia observada pre-
viamente en yacimientos como Mazaculos II (Marín-
Arroyo y González Morales 2009) y El Toral III 
(Andreú Alarcón 2013; Bello Alonso et al. 2015), 
donde se ha puesto de manifiesto el desarrollo de un 
patrón de subsistencia diversificado, basado en el 
aprovechamiento de la variedad de recursos dispo-
nibles en el entorno más próximo y, sobre todo, de 
manera intensiva de aquellos procedentes del medio 
costero (Gutiérrez-Zugasti et al. 2016).

5.5. DIAGÉNESIS ACONTECIDA EN EL YACI-
MIENTO

El conjunto de restos de fauna de mamíferos recu-
perados en el Mazo se ha visto levemente alterado por 
la presencia de carnívoros, si bien su actividad se ha 
mostrado anecdótica, y tampoco se han encontrado 
muchas marcas de intemperización o pisoteo, lo que 
podría indicar un enterramiento relativamente rápi-
do, posiblemente por la elevada presencia de molus-
cos marinos, igualmente consumidos y abandonados 
en el yacimiento. Es visible que el depósito arqueoló-
gico en su totalidad se ha visto muy alterado por fuer-
tes erosiones que han reducido en gran medida su 
volumen original, algo habitual en este tipo de con-
cheros mesolíticos de la Región Cantábrica. Estas alte-
raciones diagenéticas pueden apreciarse a partir de la 
elevada presencia de huesos afectados por la disolu-
ción del carbonato cálcico, causada tanto por el agua 
percolada por el abrigo y la escorrentía en el mismo, 
como por la elevada presencia de moluscos. Igual-
mente, las alteraciones pueden estar relacionadas con 
la localización del yacimiento en la zona del abrigo, 
donde los restos óseos pudieron haber estado menos 
resguardados de las inclemencias meteorológicas.

6. CONCLUSIONES

Los resultados obtenidos en este trabajo indican 
la relevancia de los ungulados terrestres en la econo-
mía de los últimos grupos humanos de cazadores-
recolectores-pescadores en la Cueva de El Mazo, du-
rante los poco más de 1.000 años que cubren las 
diferentes unidades estratigráficas mesolíticas aquí 
analizadas. A pesar de la elevada representación de 
recursos marinos, y en especial de moluscos, los un-
gulados aportaron una importante cantidad de pro-
teína animal a la dieta humana. El uso del yacimien-
to parece corresponder a diferentes momentos a lo 
largo del año, posiblemente relacionado con la cap-
tación de recursos de manera estacional: ungulados 
jóvenes a final de primavera y verano y recursos ma-
rinos en otoño e invierno (incluyendo al menos cara-
colillos, mamíferos marinos y erizos de mar), sin 
descartar ambas a la vez. El ciervo, como recurso de 
caza mayor, se mantiene en la dieta mesolítica, se-
guido por el jabalí y en menor medida, el corzo y 
bovino. La relevancia de la caza menor no se ha po-
dido evaluar en este estudio, puesto que a pesar de 
hallarse diferentes restos de aves aún no se ha finali-
zado su estudio y, por otro lado, no se ha recuperado 
ningún resto de lepóridos, tan frecuentes en contex-
tos mesolíticos mediterráneos. Sin embargo, sí han 
podido observarse signos de intensificación en la 
dieta humana. Primero, a partir de la selección de 
presas consideradas de rango menor como el corzo o 
el jabalí, respecto al ciervo; segundo, por la elevada 
explotación de animales infantiles y juveniles; terce-
ro, debido a la elevada fragmentación de los huesos, 
no sólo de los miembros anteriores y posteriores, sino 
también de los elementos de las extremidades y, por 
último, la elevada explotación de recursos marinos, 
tanto de moluscos como de equinodermos, crustáceos 
y peces y, así como muy posiblemente, aves.

Futuros estudios de los restos de malacofauna, 
aves y peces hallados en El Mazo ayudarán a com-
prender de manera global las estrategias de subsis-
tencia adoptadas por los grupos humanos mesolíti-
cos y su transición hacia una economía productora, 
permitiendo así evaluar el rol que tuvieron las trans-
formaciones climáticas acontecidas a inicios del Ho-
loceno y la paralela mutación del medio ecológico 
para estas poblaciones. De este modo se estará más 
cerca de determinar en qué manera estos cambios 
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medioambientales obligaron a las poblaciones ani-
males y humanas a adaptarse a estas nuevas condi-
ciones holocenas, y también evaluar el papel que un 
progresivo aumento demográfico, iniciado en el 
Magdaleniense final, tuvo en las transformaciones 
acaecidas en las estrategias de subsistencia de los úl-
timos grupos de cazadores-recolectores-pescadores, 
no pudiendo descartar la contribución de ambos fac-
tores al resultado final, haciendo insostenible una 
economía tan especializada.
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